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PASTORAL Y EDICTOS 
DEL 

OBISPADO DE SALAMANCA. 

CARTA PASTORAL 

del Excmo, é l i m o . S r . Ohispn de Salaifíanca 
sobre el Ayuno y la Cruzada. 

Pasaron ya , A . I L N . , esos dias de lurlmlencia 
y desenfreno, en (j»ic la sociedad de los |mcl»los cris-
tianos parece retroceder á los tiempos del incullo y 
corrompido paganismo. Pasaron, sí , pero no sin ha-
bernos dejado el dulce ó inexplicable consuelo do ver 
en ellos á mía porcion numerosa de los líeles de es-
la Capital, y señaladamente de niiestro muy amado 
Clero, acudir á nuestros templos, escucliar con reli-
gioso recogimiento la palabra divina, y orreceral Dio» 
de las alturas el liomenage de sus humildes adora-
ciones , en desagravio do las ofensas y los escándalos 
con (JUE ha sido ofendido. Y ved COUÍO hemos llegado 
ii oiro dia, (|uela Religión distingue entre los mas so-
lemnes de su pública penitencia: en (pie postrados 
lodos entre el vestíbulo y el altar, luímos derramado 
lágrimas de amargura por los pecados propios y age-
nos; hemos recibido sobro nuestra frente una señal 
misteriosa (pie nos recuerda nuestro origen, y nos 
advierte nuestro lin. ¿QUÍCMI de vosotros no sintió en 
sns megillas el rubor y la humillación, al oir a(|uc-
llas palabras que pronunció el Sacerdote del Altísimo 
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